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Museo de Sitio Xochitecatl, primer y único recinto del inah con perspectiva de género y lenguaje no sexista en su exposición permanente. Fotografía © 
omrpr.
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Museos Violetas 

Educación patrimonial  
con enfoque de género

Carolina Carreño Vargas*

Las mujeres han sido representadas desde que  

la humanidad empezó a hacer cultura. Las evidencias su-

gieren que la mayoría de las veces fueron retratadas por mi-

radas masculinas, y siempre desde sus propias fantasías… 

diseñadas por ese imaginario a veces  

amoroso y a veces lleno de desdén.

Julia Tuñón1

M
useos Violetas es la primera convocato-
ria nacional del Observatorio de Museos 
Raquel Padilla Ramos, ambos surgen en 
un contexto de extrema violencia hacia 
las mujeres en nuestro país: más de diez 

hombres cometen feminicidio cada día.
De acuerdo con datos del Secretariado Ejecutivo del Sis-

tema Nacional de Seguridad Pública (sesnsp) y el Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (inegi) en nuestro país 
diez mujeres son asesinadas diariamente. La Red por los De-
rechos de la Infancia México (Redim) señala que uno de cada 
diez feminicidios se comete contra niñas y adolescentes me-
nores de 17 años. La Encuesta Nacional sobre la Dinámi-
ca de las Relaciones en los Hogares (endireh) demuestra que 
de las mujeres mayores de 15 años que seguimos vivas (66 
por ciento) hemos sufrido algún incidente de agresión; física 
(34 por ciento); emocional (49 por ciento); económica (29 
por ciento) o sexual (41.3 por ciento), y lo hemos padecido 
a manos de agresores conocidos o desconocidos, tanto en el 
espacio privado como público.2

Esto es sólo la punta del iceberg, pues de la violencia con-
tra las mujeres y feminicidios desconocemos mucho. ¿Cuán-
tos feminicidios ocurren realmente en el país cada año? No lo 
sabemos, sólo para 2019 el sesnsp reportó 890 feminicidios, 
mientras que el Observatorio Ciudadano Nacional de Femi-
nicidios identificó más de tres mil. Las razones son múltiples, 
distintas fuentes oficiales cuantifican diferentes cosas.3

Esta problemática nos impactó de manera cercana con el 
indignante feminicidio de Raquel Padilla Ramos, investiga-
dora del Centro inah Sonora,4 cometido el 7 de noviembre 
de 2019. La noticia nos estremeció, incredulidad, tristeza, 
impotencia, indignación, rabia, miedo fueron las emociones 
que nos organizaron y empujaron a la acción.

si tocan a una, Respondemos todas

Las conversaciones que sostuvimos con motivo de la crimi-
nalización de las protestas de agosto de 2019,5 sirvieron para 
encontrarnos y reconocernos como activistas, lo cual facili-
tó la organización tras la noticia del feminicidio de la inves-
tigadora, nuestra respuesta fue el Observatorio de Museos  
Raquel Padilla Ramos.

A principios de noviembre, un grupo de educadoras de 
recintos que colaborábamos con la Coordinación Nacional 
de Museos y Exposiciones (cnme) del inah nos reunimos con 
mujeres profesionales de museos (de diferentes instituciones 
e independientes), quienes coincidimos en la necesidad y la 
importancia de realizar acciones organizadas, puntuales y si-
multáneas para defender el derecho de todas las mujeres a 
una vida libre de violencia.

El 25 de noviembre de 2019 el Observatorio6 inició sus 
actividades públicas con un homenaje en redes sociales a Ra-
quel, en el marco del Día Internacional de la Eliminación de 
la Violencia contra la Mujer.

A esta acción le siguieron varias reuniones con compañe- 
ras de otras áreas como investigación, guiones, museogra- 
fía, direcciones y diseño gráfico, así como especialistas en 
perspectiva de género para definir y delimitar qué podíamos 
hacer y cuál era nuestra responsabilidad como profesiona- 
les de museos desde las posiciones que ocupamos en nues-
tros espacios de trabajo.

El punto en común para incidir y asumir la responsabi-
lidad de un cambio eran las representaciones de mujeres en 
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Presentación del proyecto del Observatorio Raquel Padilla Ramos. Fotografía © omrpr.

El 25 de noviembre de 2019, el Observatorio inició sus actividades públicas con un homenaje a Raquel Padilla Ramos, en el marco del Día Internacional de la Eliminación de la  
Violencia contra la Mujer.
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los discursos escritos, orales, visuales y el lenguaje simbóli-
co de las exposiciones.

Con la conciencia de que los mensajes transmitidos a 
través de las representaciones de mujeres no sólo repercu-
ten en el ámbito histórico, cultural o museístico, sino que 
impactan directamente en la vida cotidiana de las mujeres, 
pues como señala Julia Tuñón:

Las imágenes son producto de la percepción y al mismo tiem-

po un instrumento que la construye […] Obligan a concebir de 

determinada manera a la Mujer, a las mujeres y a lo femenino, 

e influyen en las mexicanas de carne y hueso.7

Tomando en cuenta que la persistencia de los roles de gé-
nero que confinan a las mujeres a la “casa” como finalidad, 
para desempeñar los papeles de esposa-madre-cuidadora, 
constituyen el principal factor de riesgo para que sean vícti-
mas de violencia,8 nos planteamos como objetivos iniciales:

• Generar acciones que representen a las mujeres de manera 
equitativa y libre de estereotipos sexistas y roles de género.

• Visibilizar las aportaciones de las mujeres en el queha-
cer museístico, en el sector cultural y en la historia de 
nuestro país.

Con estas bases surge la Convocatoria Nacional Museos 
Violetas, conformada originalmente por tres acciones:

1. El llamado a educadoras y educadores de museos para 
programar actividades que visibilicen y reconozcan la par-
ticipación histórica de las mujeres en todos los ámbitos de 
la humanidad, con la guía para desarrollarlas con perspec-
tiva de género.9

2. La invitación a la ciudadanía para ponerse las gafas viole-
tas10 al visitar los museos con ayuda de una guía11 de diez 
preguntas que dirigen la atención durante el recorrido a 
las desigualdades entre las representaciones de mujeres y 
hombres, que al estar normalizadas pasan inadvertidas.

3. La publicación diaria de las fichas biográficas de muje-
res “Históricas y Contemporáneas” en las redes sociales 
del inah. 

un legado de acciones feministas en museos y cultuRa

Museos Violetas y el Observatorio forman un universo de pro-
puestas con la finalidad de visibilizar a las mujeres, además  
de construir representaciones libres de estereotipos sexistas y 
violencia simbólica en las instituciones y en los recintos.

Una ellas es el Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018, 
que expresa como prioridad fortalecer un México incluyen-
te a través de diversos programas de accesibilidad, inclusión 
social e incentivo a la igualdad de género y el patrimonio 

cultural para el logro de los derechos culturales equitativos 
mediante el arte y la cultura.

Otra es la agenda 2030 de la Organización de las Na-
ciones Unidas (onu), que incluye la perspectiva de géne-
ro en sus objetivos de desarrollo sostenible. Una más es el 
Consejo Internacional de Museos (icom, por sus siglas en 
inglés), que también contempla ese aspecto en las resolucio-
nes aprobadas por su asamblea general en 2013. En Chile, 
la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos publica una 
guía para la incorporación del enfoque de género en mu-
seos, y en México la Promoción Nacional de Verano del Ins-
tituto Nacional de Bellas Artes y Literatura (inbal) lanzó en 
2015 su convocatoria con esta temática, por citar sólo algu-
nos ejemplos.

¿Qué es un museo violeta?
• Es una herramienta para visibilizar las aportaciones his-

tóricas de las mujeres en todos los ámbitos y para pro-
mover representaciones justas, equitativas y libres de 
estereotipos sexistas.

• Es feminismo en acción, como lo entienden las feminis-
tas comunitarias bolivianas: la lucha de cualquier mujer, 
en cualquier parte del mundo, en cualquier tiempo de la 
historia, que se rebela y propone ante un patriarcado12 
que la oprime o la pretende oprimir.13

• Es un espacio de reconocimiento y gratitud con las mu-
jeres que nos antecedieron y exigieron los derechos y li-
bertades que heredamos.

• Es una forma de saldar la deuda con Raquel y con todas 
las mujeres que ya no están, un compromiso de vida con 
quienes seguimos aquí y la responsabilidad de construir 
una cultura feminista para las que están por venir.

Antes de construir Museos Violetas es necesario tener cla-
ridad respecto con lo que entendemos por perspectiva de gé-
nero y cuál es su función para realizar acciones pertinentes y 
contundentes.

Si participamos de políticas que buscan incorporar a las 
mujeres y nada más, sin elaborar una propuesta articulada 
de modificación de género, como señala Marcela Lagarde, es-
tas acciones no tienen un sentido transformador, sólo logra-
remos la integración en circunstancias desventajosas y, algo 
que ya sabemos todas, sobrecarga a las mujeres de nuevas 
responsabilidades y más trabajo.14

Para lograr intervenciones trascendentes Lagarde señala 
que es apremiante que las mujeres cumplamos con una do-
ble condición: primero, el reconocimiento de ser mujer, y 
eso tiene un significado y, segundo, identificarnos con otras 
mujeres. Esto puede conducir a no hacer caridad ni pater- 
nalismo, sino construir colectivamente procesos de trans-
formación. Participando con una convicción profunda de 
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Clase “Museos, feminismos y perspectiva de género” para estudiantes de la Maestría en Estudios y Prácticas Museales, en encrym. Fo-
tografía © Sandra Limón.

integrar las necesidades de las mujeres a nuestro universo 
mental15 y en este caso museístico.

vínculo entRe peRspectiva de géneRo y feminismo

Con el avance de Museos Violetas y otros proyectos es in-
discutible la vigencia de lo que Marcela Lagarde señaló  
en 1996:

En la actualidad es evidente la coexistencia por lo menos de la 

propia perspectiva y la perspectiva de género entre quienes se 

afanan en conocerlo, usarlo y ponerlo en práctica a través de 

la modificación de las políticas públicas. Mujeres y sobre todo 

hombres que manejan rudimentos de la teoría y la superponen 

a su propia visión lo hacen sin darse cuenta de que se trata de 

concepciones antagónicas. Hay quienes usan esta visión y, por 

Museos Violetas es la primera convocatoria nacional del Observatorio de Museos Raquel Padilla Ramos, ambos sur-
gen en un contexto de extrema violencia hacia las mujeres en nuestro país.
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ignorancia o por prejuicio, no asocian que la perspectiva de gé-

nero forma parte de la historia feminista, de los movimientos y 

organizaciones feministas y también de sus luchas políticas, sus 

logros, sus avances y conquistas.16

Por ello, es necesario puntualizar que la perspectiva de 
género –en referencia a los marcos teóricos adoptados para 
una investigación, capacitación o desarrollo de políticas o 
programas– implica reconocer:

a) Las relaciones de poder que se dan entre los géneros, en 
general favorables a los varones como grupo social y dis-
criminatorias para las mujeres. 

b) Que dichas relaciones han sido constituidas social e histó-
ricamente y son constitutivas de las personas. 

c) Que las mismas atraviesan todo el entramado social y se 
articulan con otras relaciones sociales, como las de clase, 
etnia, edad, preferencia sexual y religión.17

Incorporar la perspectiva de género a los museos es ne-
cesario para que los recintos –históricamente han participa-
do mediante la discriminación indirecta de las mujeres18 y la 
violencia simbólica o cultural19 del establecimiento de una 
cultura androcéntrica y sexista– se conviertan en dispositivos 
que contribuyan al proceso de sustituir la cultura patriarcal 
por una cultura feminista.

constRuiR museos violetas y la “incomodidad”
Queda mucho por hacer para corregir la invisibilización y el 
sexismo20 hacia las mujeres, producto de discursos elabora-
dos desde posturas androcéntricas21 que impregnan la crea-
ción de las piezas, la investigación, los guiones de museos, la 
museografía y las actividades educativas o de interpretación 
de las herencias culturales que se diseñan.

La idea de visibilizar y reconocer la participación activa 
e histórica de las mujeres en la construcción de la humani-
dad hoy es socialmente aceptada. Sin embargo, materializar 

Inauguración de la exposición Desbordando con el corazón morado, en el Museo de Sitio Xochitecatl. Fotografía © omrpr.
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el proyecto obliga a las personas involucradas a confrontarse 
con sus propias creencias, estereotipos y prejuicios de género 
y cómo se relacionan a partir de ellos para después cuestio-
narlos, desechar aquellos que naturalizan las desigualdades 
y finalmente construir algo nuevo.

Es un proceso que genera cuestionarse formas de ser,  
vincularse y hacer, aprendidas en instituciones con las que 
se tienen fuertes lazos afectivos como la familia y que a mu-
chos provoca, por lo menos, incomodidad.

Uno de los retos con los cuales nos topamos frecuente-
mente son las personas que no reconocen al lenguaje como 
uno de los mecanismos de reproducción de los estereotipos 
que discriminan e invisibilizan a las mujeres.

En una cultura en la cual el lenguaje no registra la exis-
tencia de un sujeto femenino podríamos concluir que o no 
existen las mujeres o no son vistas como sujetos en dicha cul-
tura. El uso de un lenguaje que prescinde del sujeto femeni-
no consolida y proyecta hacia el futuro una sociedad donde 
la mujer no vale lo mismo que el varón.22

La incomodidad llega también a quienes desde su “inge-
nuidad” conceden que incluir y revisar las representaciones 
de las mujeres es un propósito loable pero imposible, que ig-
nora una década de investigaciones feministas en todos los 
campos del saber. 

Afortunadamente, encontramos eco en personas entu-
siasmadas y dispuestas a participar, tal vez porque el proyec-
to ayuda a ponerle nombre a la incomodidad de no formar 
parte de la humanidad, de no tener voz, ni cuerpo ni imagen 
propia ni historia. Y ofrece la oportunidad de llenar estos va-
cíos reconociéndonos no como mujeres aisladas –mediante 
el individualismo y la competencia persiguen logros extraor-
dinarios para ser relevantes–, sino como tejedoras de redes 
que pertenecen y están arraigadas en el legado de creacio- 
nes colectivas hechas por las mujeres que nos antecedieron 
y las que nos rodean.

Asumir este reto requiere tomar conciencia de la proble-
mática social que los hace necesarios y la manera como los 
museos alimentan la cultura patriarcal que la sostiene.

Además, implica no sólo apostar a la paridad y dignidad 
de nuestra representación, pues no buscamos únicamente el 
reconocimiento de nuestras aportaciones en la estructura y 
los ámbitos valorados por la perspectiva androcéntrica que 
decide el orden del mundo y de la cual hemos sido exclui-
das de manera sistemática. Conlleva reclamar estos espacios 
para ejercer nuestro derecho a la autonomía y autodetermi-
nación, a construir nuestras propias categorías de valor des-
de nuestra visión, por ejemplo, al reivindicar y legitimar las 
actividades relacionadas con el sustento de la vida como im-

Inauguración de la exposición Desbordando con el corazón morado, en el Museo Nacional de Culturas Populares. Fotografía © omrpr.
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portantes. Actividades que milenariamente hemos desarro-
llado las mujeres.

Hay que dejar de asumir herencias y hechos sociales 
en los cuales no participamos y evidenciar aquellos en los 
que sí intervenimos como un aporte a la sociedad y a la 
cultura.23

conclusiones

Con Museos Violetas generamos y participamos de avances 
en el ámbito de las representaciones de mujeres en recintos.

La Convocatoria 2020 recibió 50 propuestas de museos 
de diferentes estados del país.24 Algunos de ellos, como el 
Museo Regional de Historia de Colima; el Museo de El Car-
men en la Ciudad de México; el Museo de Guadalupe, de 
Zacatecas; el Museo Regional de Querétaro; la Zona Arqueo-
lógica de Cacaxtla-Xochitecatl y el Museo Regional de So-
nora, por ejemplo, incluyeron este tipo de actividades de 
manera permanente. El Museo de Sitio de Xochitecatl es un 
caso ejemplar al convertirse, tras su renovación en 2021 y re-
apertura en 2022, en el primer y único recinto del inah que 
además de incorporar la perspectiva de género en su guion, 
lo presenta sin usar un lenguaje sexista.

Mientras que museos regionales como los de Aguas-
calientes, Guadalajara, Cuauhnáhuac, Puebla, La Laguna, 
Nuevo León, el Centro inah Michoacán y el Museo Casa de 
Carranza, entre otros, se han acercado al Observatorio para 
incluir la perspectiva de género en exposiciones, actividades 
educativas y sus espacios de trabajo.

Falta mucho por hacer y es nuestra responsabilidad abrir 
los foros, los museos violetas, a las voces de todas las muje-
res que desean apropiarse de ellos y usarlos para ejercer su 
derecho a participar en la construcción de una cultura y vida 
dignas que las y nos representen y garanticen nuestros dere-
chos, libertades, pluralidad y autodeterminación.

Finalizo con una invitación a los museos a asumir su 
compromiso en la construcción de una vida libre de violen-
cia hacia las mujeres, y a las mujeres a reflexionar acerca de 
las posiciones que ocupan en el mundo para unirnos en la 
responsabilidad colectiva por la vida de todas, ya sea desde 
el Observatorio u otros proyectos para, como dice Marcela 
Lagarde, ampliar nuestras coincidencias y potenciar nuestra 
fuerza para vindicar nuestros deseos en el orbe.25  GM 

* Subdirectora de Educación Patrimonial, Públicos y Comunida-

des, de la Coordinación Nacional de Museos y Exposiciones, inah.
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